
	
	

Véase	Alegoría	de	la	Prudencia.



Dibujo	del	Hércules	Farnese	visto	de	espaldas,	pero	desde	una	posición	ligeramente	más	a	la	derecha	que
el	apunte	de	la	página	139	del	Cuaderno	italiano.	Trazado	primero	a	lápiz,	Goya	subrayó	posteriormente	a
pluma	la	cabeza,	la	mano	derecha	apoyada	sobre	la	nalga	y	el	costado	izquierdo	de	la	poderosa	mole	de
mármol	blanco,	que	se	reclina	sobre	la	clava	apoyada	en	un	tronco	y	en	el	suelo	y	cubierta	por	la	piel	del
león	de	Nemea.	En	este	caso,	Goya	insistió	menos	en	el	estudio	del	claroscuro	que	en	el	primer	bosquejo.
En	el	dibujo	se	observan	con	claridad	las	piernas	que	a	mediados	del	siglo	XVI	Guglielmo	della	Porta	(ca.
1515-1557)	había	añadido	a	la	escultura	clásica,	que	fueron	sustituidas	por	las	originales,	que	también	se
conservaban,	en	1787,	mucho	después	de	que	Goya	hubiera	visto	y	copiado	la	obra.	La	reintegración	de
las	piernas	originales	corrió	a	cargo	del	escultor	romano	Carlo	Albacini	(1737-1809).	Este	apunte	forma
parte	de	un	grupo	de	cuatro	bosquejos	del	Hércules	Farnese,	tomados	desde	diferentes	puntos	de	vista,
que	Goya	incluyó	en	su	Cuaderno	italiano	(pp.	139,	141,	143	y	145)	y	que	responden	a	su	proceso
formativo	académico	en	la	Ciudad	Eterna.	La	impronta	del	dibujo	se	observa	en	la	página	siguiente.
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